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Dr. LAURO REIS 

No rse~~ibas rlcs<,,no~i(~,1<II> cl tc- cunoccs, pero aqu6ll”s pueden, in- 

“Xi que tratas. cluso dc buena fc, servir :I intwc- 

II 
sos dcsmmoeidos e inconfesables. 

XI 
II;n dc.1 periédico un órf:ano ac- 

tivo dc cducaeiún y crcaei6n y j:r- Deficndc ci prcstigi” dc tu cin- 

mPa un 61 pan0 pasivo snpcditado a SC; solidaríaatc con tus c”leg.as, y 

lu masa. a tu propio adversaria, si furrn 
diwo, ríndele cl homenaje que no 

III cxccda tu dianidad. socbrrelc en 
I¿yx%, i, tus Idorrs; cllos aquc110s momentos cn que tu con- 

ronîian cn tu infwwación; sé ve-. CUI‘S” le îucra preciso. 
d:drl~o y josto. XII 

1” 
El siglo XIX nn siglo de un pe- 

No difrnccs con un falso criterio accs con un falso criterio 

riodismo abierto donde SC cneon- 
do neutralidad nqucllas matwias xlidad aquellas matwias 

l.~~l>an fodas las voces y todas ,“J 
que sean contrarias a la “rienta- contrarias a la “rienta- 

opiniones. Pero nuestro siglo, Ile- 
ciÍm de tu periódico. periódico. 

no dc anaustia. es un sido de ny>- XIII 

V 
una info~9naci6n CSC3.“dLLl”Sa 

puede ocasionar mayor beneficio 
inmrdiato, pero pucdc cr,star In 
propia dignidad del periódico. 

VT 

in~~cs” cn los hogares familiares; 
evita todo aquello que pueda ofen- 
dcr la dignirlod dc los ojos u oídos 
de tus semcjantcs. 

Kccucrda qac tu pcriúdic” tiene 

VII 

cual no tengas un conocimiento, no 
sigas ~1 criterio de un cspccialista 
único; muchos periódicos honestos 
udqniercn injusta fama de vsnali- 
dad porque sus dirwztores no tu- 
vieron tal prcraución. 

X 
Cuidado con los amigos, mbs aún 

* 

XIV 

xv 

XVI 

XVII 
Consigue la indcpcndcncia finan. 

cirra pnm tu periódico las irrc- 
wlaridad~~s de rcdarción proccdcn 
kmprc da pcnwias dc la gcrcn. 
cia. 

XVIII 
Ikficndc la libertad de prens:,, 

pero no confundas libertad con un 

dcrccho de calumnia, dc injuria, do 
mentira o dc venalidad. 

XIX 

xx 

Cuando te sienta cn tu pupitre 
para escribir sobro tus conciudn. 
danos, xcucrda que toda tu digni. 
dad profesional dche mantenorso 
cn función de superiores intereses 
nacionales. 

xx1 

Recuerda cl viejo proverbio ára. 
be; "IIaz el bien sin mirar a 
quién”. Tal debe ser cl lema que 
F,ohernará tu espíritu. 

xx11 

Cuando hagas cl bien, no mires a 
quien, efectivamente, per” hazlo 
sobre todo ~“n ,gandcza. 

xx111 

No olvides nunca que un oxces” 
cn el adjetivo puede predisponer 
cn contra de lo que tú tratas pro 
eisnmentc de ensalzar. 

XXIV 

Vive en ti, sin pensar en ti. SP 
sicmprc pobre, justo y sobrio. 

xxv 

Lo mismo que a tantos otros po- 
riodistas iberoamericanos, preocu- 
pa al doctor Rcis Vidal la falta dc 
una Agencia 0 una unión de Agen- 
cias que sean capaz de brindarnos 
mutuamcntc las noticias exactas y 
rcnles de todos ““estros pueblos. 
En esta intención sigue actual- 
mcnte perseverando y en su virtud 
esperamos todos que lo que ha si- 
do hasta ahora un vago ideal se 
concrete en una espléndida reali- 
dad. l’ara lo cual, puede cantarse 
con In valiosa y eficaz colahorü- 
eión del gran periodista del Bra- 
811 que eq el doctor Reis Vidal. 

IOTERIA . 



Actualmente está llevándose a cabo un vasio programa 
de aseo en toda la ciudad capital, para lo cual esta ha sido 
dividida en dieciséis zonas, La labor se inició hace pocos días 
con la decidida cooperación de las autoridades sanitarias y 
municipales. Esta campaña tiene por objeto una iimpieza 
general en todas las casas, a fin de sacar de ellas todos aque- 
llos trastos, cuya aglomeración limita el espacio de ia vivien- 
da y, sobre todo, contribuye a mantener un ambiente inade- 
cuado para la salud por cuanto generalmente esto constituye 
un foco de suciedad. 

El año pasado también se realizó una campaña de esta 
misma índole con muy buenos resultados. Es de esperarse, 
pues, que la de este año, con la experiencia adquirida, re- 
presente mayores ventajas sobre la anterior. 

Es bueno recordar a las personas encargadas de esta lim- 
pieza general que tienen el deber de tratar con cortesía al 
público y que, en io relacionado con la selección del material 
que debe botarse, ha de tomarse en cuenta la opinión de los 
dueños. pues, lo que para unos parece no tener utilidad para 
otros sí la tiene. En todo caso, debe prevalecer un trulo res- 
petuoso para con el público. Así se loqraría, además, contri- 
buir en ese aspecto de la limpieza a la educación sanitaria de 
nuestro pueblo. Al cabo de pocos años de esta labor, ese pro- 
ceso educativo, indudablemente, culminará en mejores resul- 
tados. 

Es lógico suponer que la comunidad le dará todo su res- 
paldo a las autoridades en esta campaña. Asimismo, es lógi- 
co suponer que el público tratará con respeto y consideración 
a los empleados encargados de ella. En realidad, se trata de 
un magnífico servicio de interés qeneral que particularmente 
beneficia a Jos barrios pobres de la ciudad que tan urgidos 
están de una especial asistencia. 

(‘Tomado da “Ll Panamá Ambncn”). 



Síntomas 
dl ,e 

c -Aáncer 
Usted sabe que un” de los ma- 

yores problemas médieos que se 
contemplan en la actualidad es el 
del cáncer; es un hecho que ahora 
se muere más gente que antes, de 
osta terrible enfermedad. Su cau- 
sa hasta el prcucnte es desconoei- 
da, y por lo tanto su trntamiento 
es incierto, ya que so sabe que el 
éxito de óste radica en la precori- 
dad con que so haga cl diamósti- 
co; he ahí la parte FI’BYC, al e”- 
mienzc el cáncer casi no da sínto- 
mas, y si los hay son muy “be- 
nignos”, de manera que hacen 
creer al paciente que es una cosa 
pasajera; en los enacs avanaadou, 
en que ya “pululan” los síntomas, 
el tratamiento sólo se reduce a ali- 
viar a la perscnu y procurar que 

nga una mente tranquila! Do ahí 
la importancia que hoy le dan to- 
dos los médicos a la rapidez para 
descubrir el cáncer, pues sólo en 
su comienzo se puede esperar una 
curación, y salvar una vida. 

Vamos a ver una forma especial 
de chncer que hoy ha tomad” un 
grande incremento, y que si la 
persona sospecha “algo” puede dar 
lugar a que se le haga un diag- 
nóstico desde muy al ecmicnz” y 
por lo tanto, las oportunidades de 
ruraci6n son grandes: es esto cl 
eánccr del pulmón. 

Rs dc llamar In atención cómo 
ha ““mentado csta enfcrmcdad: 
por c,icmplc cn los Estados Unidos 
cn 1038 hubo sólo sois mil defun- 
cioncs por esta causa, y en 1948 
aumentó esta cifra a. l6.000; por 
datos estadísticos se ha calculad” 
WC si esta enfermedad sigo” ax- 
mentando cn esta forma, en I!I~O 
babní 47.000 casos. Sc ha concluí- 
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do que en la actualidad esta for- 
ma de eáneer es 13 más e-wún en 
el hombre; también debe usted SB- 
ber que el cCmccr pulmonar es más 
frecucntc en cl hombre y para ello 
so aducen varias razones, entre 
ctms el hábito de fumar, pucs las 
estadísticas han demostrad” que 
este cáncer es mucho más frecuen- 
tc entre las personas que fuman 
que entre los no fumadores. Al 
mismo tiempo so ha comprobado 
por cstadistiess que la manufae- 
tura de cimwillcs ha aumentado 
notablcmcntc: cn Iktados Unidos, 
cn 19”:~ eomspcndían 40 cigarri- 
llos pam cada persona por aiic, 
mientras que hoy día este ecefi- 
ciente es de 2.000 por año y por 
persona! Un investigador ha en- 
contrado que en un grupo de en- 
fermos el %J por ciento daban el 
antecedente de fumar mucho des- 
de 20 años antes, y el 77 por 
ciento desde 30 años; también se 
nota que últimamente esta enfe?- 
mednd esti atacando a las muje. 
res y se sabe que ahora el sexo 
débil ha iniciad” una seria amis- 
tad ccn el cigarrillo! 

También se sabe que otra causa 
que tiene relación con el incremen- 
to de esta onfermednd -y usted 
no 1” va a creer- es OI aumento 
dc númcr” de carreteras y autc- 
lnóviles! Usted ni se puede expli- 
car ésto, “n realidad parece de lo 
más absurdo, pero es un hecho 
pues la inhalsción de gases dcri- 
vados dcl petróleo y partículas de 
material usado en las carreteras 
facilita la aparición de esta enfer- 
medad. 

Vamos ahora algunos de los 
sintomas que determinan esta cn- 

fermedüd. J,a tos os el sintcma 
más constante y tal Yez el prime- 
YO en aparecer; al comienzo es de 
tipo “benigno”, como la lianada 
carraspera, y c01110 estas peracnaa 
tienen el vicio del cigarrillo, es 
muy fácil achacársela a él -la fa- 
mcs~ tos del fumador-; creen que 
pasará en pocos días suprimiendo 
unos cuantos cigarrillos; es” os 
todo. Sin cmbarg”, más tarde esta 
tos, que no so acompaíía de espu- 
to (os decir “tos no productiva”) 
ee hace de tipo fatigante: la per- 
sona está relativamente bien, per” 
al hacer un esfuerzo, 0 un movi- 
micnto especial, vime un grande 
acceso de tos con fatiga y agcta- 
miento; scría algo similer a una 
tos frrina. Y aquí recordamos el 
cas” do un distinguido profesional 
que empezó su enfermedad por 
una tos’quc no mejoraba con pas- 
tillas ni con jambes, ni con supri- 
mir el cigarrillo -al cual echaban 
la culpa de todo- y vcnínn gran- 
des accesos de tos, especialmente 
cuando so agachaba, por ejemplo 
cn c, ïncmentc de mnarmrse los 
zapatos, o “1 recoger algún “bje- 
tu del suelo. Posteriormente, con 
la tos viene otro síntoma anex”, 
y que es muy llamativo para el 
pacicntc; conniste en que dcspuks 
de tost-1 la pcnscna alcanaa u es- 
cupir y a vww a e-pcctcrar un 
,wcc dr, sangro! Ya “lia SC asusta, 
y tal vcz en CSB momento busque 
atención médica. Esa sangre pro- 
viene del pulmi>n o dc los brcn- 
quios, e indica qu” e1 tumor esta 
destruyendo pnr’te de osos tejidos, 
y dc ahí esa pequeña hemorragia: 
la tos también se explica por la 
presencia del tumor, que cuando 
aún está muy pequeño, alcanza a 
producir irritación: y como refk- 
jo ncrvicso viene la tos; es justa- 
mente cuando debe operarse el tu- 
rnar, pues es cuando est& empe- 
zando ä crecer. De ahí el interés 
de que toda persona mayor de 
cuarenta xños, y más si es fuma- 
dora y presenta tos crónica, ecn- 
eulte inmediatamente al médico, 
pues puede tratarse de un cáncer 
pulmonar que empiozn, y es noco- 
sario que esas pcrsonas no acha- 
quen la tos al cigarrillo! 

Otras veces esta enfermedad se 
inicia con una gripa fuerte, 0 una 
neumonía; hay estad” infeccioso 
inicial, con fiebre, estado de intc- 
xicaeión, postración, etc., pero Ila- 
ma la atención que una vea pasa- 

do esi 
tomas 
fatiga 
ciarse 
gente 
c deb 
tanto, 
una g 
tamen 
ec par 
nlora 

E” 
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mc lo 
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fuerza 
que e 
hay f 



-[Oh, eres wn simpático rapoxuelo! - rtdjvnt<í. Me rwwaites afila? 
PI hacha? 1,m ll/ll/ iIl/II’,; 

Halagado por el cumplimiento, contestl- 
-si, señor está nlli abajo en el *sótano. 

-iQuieres, pequeño hombrecito, proporcionarme un poco de ngu« 
ctrliente? - insistió. 

aCómo resistirse? Me apresuro a servirle lo pedido. 

--iQué edad tienes y cuál es tu nombre? Te aseguro que eves el niño 
más simpático que he conocido. iQuieres hacerme el favor de darle ux 
poco a la manivela? 

Encantado como un tonto por tantos halagos, nccedl a su demnndn 
dán,dole a la vueda hasta casi ezting@me de fatiga. Afilada el hacho., 
nuestro hombre, revolvikndose hacia mi, me dijo bwsca?nert~te; 

-;Eres un pequeño pilluelo! iPor qué has faltado CL la escuela? ;Lar- 
ga de aqui si no quieres que te dé unos azotes! 

Este recuerdo quedó profundamente grabado en mi memoria. Cuando 
escucho los halagos de un comerciante hacia sus clientes, digo para mi: 
“Este hombre necesita afilw el hacha”. Cuando veo a nlguien comportar- 
se como un tirano, halagar al pueblo haciendo pomposas deelaracionws de 
amo?” u libertad, no ceso de repetirme: “;Dexc»n,fia, Jurrn, Pueblo! iEste 
tipo pwtende que des vueltas a, lo w@ela! 

Rrnw’rrmín FRANKIJN. 

do esto período persisten los sin- 
tomas respiratorios, como la tos, 
fatiga, expectoracibn, y puede ini- 
ciarse un dolor del tórax, que la 
gente puedr atribuir a neuralgias, 
n debido a la cama, etc. Por lo 
tanto, es necesario que después de 
una gripa que no mejora perfec- 
tamente, so consulte con el médi- 
eo para indagar la causa de la de- 
mora do le curación. 

En otras riwunstancias In en- 
fermedad SP puedo “infiltrar”, eo- 
mo lo hace cl cáncer en general: 
pérdida do peso, pérdida de les 
fuerzas 0 nstcnia, y como síntomas 
que enfocan la víscera atacada, 
hay fatiga, ronquera y diversos 

dolores en la espalda, hombro, bra- 
eo, atrofia muscular de la mano 
del lado afectado, algunos signos 
oculares, así eomo falta de sudor 
en el lado enfermo, todo lo cual 
viene a constituir el síndrome de 
Horncr! En estas circunstancias 
PB una tontería, como lo hace III”- 
cha gente, combatir la “debilidad” 
de la persona con caldos, Icche con 
brandy, y los ,116s avispados com- 
pran toda elase do “píldoras a ba- 
sa do vitaminas”; hay que definir 
de una vez para siempre que una 
PCI‘SOIIR que piwde cl apetito, que 
se adelgaza, que no tiene nada de 
&~imo, ost& sufriendo una cnfer- 
mednd grave en alguna parte de 
su ormmismo y si os mayor de 

cuarenta años, y todo ésto le aw- 
rece en cl trunscurso do breve 
tiempo, es muy lógico pensar en 
un cáncer; no hay que dejar avan- 
zar estos síntomas, pues Yâ tar- 
riíamsnte na Se encontrará un Pa- 
ciente con cáncer, sino “un cáncer 
co,, un poco del paciente”! 

Consultar a tiempo para atacar 
con éxito al enemigo es la consig- 
na; aquí sí ea mejor una persona 
un poco miedosa, y no aquellas que 
alardean de fuertes, e interpretan 
las hemorragias como un poco dr 
san~rc que les sobra y que deben 
arrojar de su organismo! 

KENIA. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . -000 
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GREGORIO MARA#ON 

tiendas y sus complieacioncï; sin” 
cl que, veinte siglos después de ba- 
bcrsv p?cdiead” el Evangelio, be- 
mos visto, aterrados, que la 
civilización, creada por la eompli- 
cada y costosa máquina de la En- 
scñsnea, había lograd”, tan sólo 
una convivoneia superficial y 
alcator~, cntrc ios hombrea, válida 
,mra las horas dc paz, y nada. nAs. 
Ha baslado 1;~ primera hora de la 
rotui~ dc los frenos de la civili- 
zación, para que el hombre haya 
vuelto a la crueldad primitiva, refi- 
nada cn su eîieacia, por la técnica. 
Todos hunos visto con dolor más 
rsrandc que cl que pl,“duce la vio- 
lencia. el rsprctáculo de qns cl 
hombre que pasaba a nuestra lado, 
cl que C”““i”iâ con nosotras, SC 
dcspujaba, acas”, cn unas horas 
wmo cl que Se quita una m5ïeara, 
dc su pergclí” civilizad” y n” te- 
nía ineonvrniente -y n veces cca 
univcrsitari”!P “n denuncinr, cn 
persrguir, cn ofrcwrne voluntaria- 
mcntc para jucï de 1”s tribunalw 
cn los (IUC SC condenaba :, muchos 
lhombx’s sólo porque pensaban dr 
distinta manwa c incluso para 
fommw pari” del I>e,otán que dis- 
pamba contra In trágicn pnrrd. 

a toda le barbarie, y no sólo a la 
está ildscrita a éstas ” las “tras 
idealogias 0 excusada con pretex- 
tas indignos, como el de la razón 
de Estad”, qoc, en otra ocasión, hc 
definid” como “1 tmmpolin inven- 
tad” por las humbres para saltar 
por cneima del Catecismo. La En- 
señnnaa cs lo más fracasado c” 
esta crisis del mund”, y lo que 
más impurta rrhacer. iCúm”? 

I.as resormns que parecen “e. 
ccF;:wias en la lJniversidad, en todo 
cl mundo, aunque, desde luego, 
cada país tenga sus características 
y sus nrcmiidades peculiares, se 
hsan cn una sola consideración: 
la TJnivcrsidnd, incluyendo cn clla 
los tïcs grados de ense,innaa, debe 
nbandonar, absoluta y lealmente, 
su frustad” cmpeii” de cnminr co- 
sas, dc instruir. Ha”” más de un 
siglo que 1” había dicho nada m”- 
nos que Goethe. Salvo las “sen- 
cialcs nociones que si~~vcn de base 
común y eterna a toda cultura 
inicial y las que deben orientar el 
pcnsamicnl” de los cstudiuntes, IU 
Universidad n” puede pretender 
informar al joven de inmenso cau- 
dal de conocimientos que ~ttna- 
monte aspiran a abarcar los pla- 
ncs de enseñanm actuales. Toda- 
vía hay profesores, on los países 
ricas y lejanus, que cifran el fu- 
tw” dc la Universidad m la limita- 
ribn de 1”s alumnos y la mullipli- 
cación de los profesora, proyecto 
que lleva implícito cl designio de 
la supcrinstrucción, cs decir, que 
los jbvcncs salgan de In Univcrsi- 
dad sabiendo. a macha martillo, las 
mismns cosas que saben sus 
“Ml2Str”S. 

Dc arriba a abaja es recusable 
“Sta aspiraci(,n. Porque la limita- 
ción rigurosa del número dr uni- 
versitarios es una dc las formas 
más iwitxntes e injustas de la 
bnnmna drsigunlded, que todos 
qnisihmcs disminuir. Per”, so- 
brc todo, porque la que mcn”s im- 
porta al estudiante es esa trasfu- 
sión “oc SC pretende de In erudi- 
cih de sus maestros al ccrehr” 
juvmil. 1,” que sabc cl más in- 
I’ormad” de los mnestros cs siem- 
PI’” snbidmia parcial y personal. 
Y el saber debe ser un trnjr hcch” 
c”n ïnatrrial universal y II la mc- 
dida d” cada capíritu. Por es”, los 
scwidares estrictas dc los gran- 
des mncstros, los que so Ilaman 
humus discípulos, castrados por lo 
común para la originalidad, dan la 
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impresibn de que van intclectual- 
mente, vestidos de prestado. 

Lw Universidad ~610 debe cnsc- 
ñar un eonjunlo dc artividadcs y 
de modos de sw, que foera de ella 
son difíciles de adquirir y que 
constituyen el “espíritu universi- 
tario”, 01 cual c0”siste en amar a 
la verdad sobre todas las cosils y 
rin dogmatismos; a la verdad c,ue 
puede cstnr cn todas partes y m,,- 
chas veces cn los estrados más hu- 
mildes de la invcstigaeii>n; en 
desear In sabiduría que da PI vi- 
Vil. generosa y el comcreio, me- 
diante la lerturu ilimitadn con 10s 
grandes espíritus; pcru abaminan- 
da la erudic%n: en saber duda, 
haciendo de la duda cl ama elica~ 
y renovada de la fé; cn rcspcku 
Sin esfuwao, como por un refleja 
natural, 1-1 orden compatible von 
la santa libertad del pmsamicnto 
Y la libertad comp2itiblc con cl w- 
den; en ser tolerante con lodo 
aquello can que na estamos con- 
formes; cn tener la curiosidad 
siempre alerta; y. en fin, en 
moncjnr can soltu los instru- 
mentos y las tfcnicas del sabw, 
los “medios”, cn los que estA y no 
en un utópico fin, la sabiduría ver- 
dadera. 

Cualquiera de los que tenemos 
Ya la vida hreha, si haccmos un 

~000000000000~>00 d . . . . . . . . . . . . . . .vp>00000000000000000 . I . ~&$@*ee $L,,,\C ‘8 li 
d 1 l I bi j;‘/‘I h’c 
a Balada del Extasis Blanco 

RICARDO J. BERMUDEZ 



Cherlir Chaplin, e1 “Charlot” 
cpe nos ha cautiwdo desde las 
pantallas ci”emitt”wífie8.s dc los 
cuatro puntos c:trdi”ales. ha sido 

i PREMIO NOBEL 1953 
PARA CHAPLIN? 

uno de los personajes propuestos 
al 1 Jnstituto escnndinavoj distvibui- 
dor de Los premios anuaics N6bel 

PCW 

ENRIQUE DIAZ-RETZ 
pura que SC le cuncedicra “no de 
ellos. Sc indici> espccialmcnte el 
dc J~iteratura, pues si en ésta ca- 
ben las autores de argumentos y 
guiones campueütoü ad he para 
el “cine”, la palma podría muy 
hien corrcsponderlc “n día, acaso 
en 1953, a ese artista universal 
admirado por todos los homhrrn 
sin distinción de clases, razas o 
rangos. El premio ha sido conce- 
dido, como ya SE sabe a Francisco 
Mauriac, el ~YUI escritor fya”c&, 
y no hay duda que hia” merecido 
SP lo time. Pwa no es rama li- 
terato gw hay que juzga y pI’c- 
miar a “Charlot”. 

?L& ouc el premio de I,iteratu- 
ra, a “Charlot” ,P carrospondería 
PI de la Paz. Los jurados de Oslo 
han creído r,ue rstc año debía que- 
dar desierto, no adjudicarse, a 
pesar de -“P les consta (IUF cxistp 
sohrc In tierra ““a máxima perso- 
nalidad espiritual que ha hecho y 
hace par la paz (la material y In 
moral) más que todas las otras 
juntas. Pero CR& elevadísima figu- 
m SC Ihmla Pi” XII: es e, Papa ï”. 
mano, rcpresentantc de Cristo en 
la Tierra, y aunque aquellos se- 
ñorrs escandinavos sea” cristia- 
nos, no son prwisamente eati>li- 
cas.. Et ““ila! 

R 

dar del I’mnio Núbcl íl<> In Pna 
que Carlos Chaplin <,l “Cha~iut” 
de “ucsl~~s amores cinrmatoará- 
Eicos, B mi juicio el máximo apa- 
ri~uador de los espíritus e” ei c”I’- 
so de tanlos años rn que la tiora 
está cn xuerïa declarada o latcntc. 
Toda la ob~:, dc Cha lot c” lil pan- 
talla dwanto medio siglo es una 
aut6ntica ohva de paz y aprîcig”a- 
miento; una cspeeic dc misión o 
apostolado ejercido por un solo 
personaje central, profundamcntc 
humano, ajeno probahlemenic a 
todo propósito dc sugestión, de 
cnptación de los csprctadorcs y dc 
rmbclezamirnto colectivo dc los 
espíritus. Ia adversidad se cebó 
en él cn la vida rcnl de SI,S años 
.iuvrnilcs; en la lucha por la vida 
Ilevaba la de perder sismprr, has- 
ta que SC le ocuwió mrtarsc a có- 
mico cn la pantalla >i Icprcscntal 
cn múltiples csc~nas, profunda- 
mrntc humanils, twzns dc su pro- 
pia vida los que había vivido por 
(isos Inundos y los c,“c hubicla pu- 
dido vivir dc no habrrsr conwv- 
tido c” “Charloi,“. IJna prinwrn 

p~~wb;r, un primw éxito, In prime- 
ra explosión de ykas jubilosas de 
los cspcctadorcs c” todas partes, 
dcslucaw” hasta cl pl,imer plano 
una Kipm, dc hombre rcuig”ndo, 
bllSl”<’ dr súhditsa reacciones 
inofrnsivan a guisa dc defensa 
cmtia la adwsidnd; de rxabrup- 
los y drsplantrs que “o hacian mal 
a “adir> y qw hacían reir a todos, 
a vwcs haciendo llo~w kas la * 
cucajndn dt, satisfacción. 

1Sn cstc aspecto, “Charlot” ES la 
ani.igucnx y un misionwo dp paz 
si” BPCIIIS palabras y pGdicas. 
I)cspués de ver eualquiwa de S”S 
pslíeulas, verdaderamrnta suyas, 
Un” no comprende WC los hombres 
pucdun odiarse, persegnirsr y ma- 
tnrse. Por eso SC ha ilamado la 
alcnción dc los miembros del Ins- 
titulo Nóhrl de Oslo, para c,ue SC 
fijen c” ese héroe, al que si” duda 
ndmiiaron mis do “DB vez en la 
wntalla, y vcün si no roe~cce el 
~rcmio dc la paz CO” mayores tí- 
tulnn que aquel Monsieur Thomas, 
rjuc pasó dcl socialismo marxista, 
a medio camino dc los compníwos 
dc viaje comunistas, para calzarse 
nna ricn pwbenda en ia fenccidn 
Sociedad dc las Naciones. Co” 
as”mbl~” genera, le diel”” Ion no- 
nwws cl año pasado el premio 
dc la Paz. Fuc, e” sentido pcyo- 
mtivo, una cbarlotada. 

I’al,ís, fin di “ovic~nh~.~ de 1!,52. 
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El mtdica: La cuestibn es16 mal 
planteada. Primero, ipor qué 
quiere usted adclgaaw? Desputs 
idebe osted y puede adelaazar? 
La preoeupoción estética mal cun- 
eebida es a menudo dc wigcn de 
esta preocupación, principalmente 
entre las mujcrcs. Tengo entre 
mis dientes IIIU~CI<CS quc han saw- 
fiado estúpidamente so felicidad 
conyugal por al!$.ln”s añus de “lí- 
nea” y que, hoy, Iloran todos las 
lágrimas por su cuerpo, devasta 
do a consecuencia dc los c~‘rorcs 
que cometieron. El público, y par- 
ticularmente cl público femenino, 
tiene un concepto crr6neo dc lo li- 
nea. No hoy una Yí”ca’> sin” tan- 
tas “líneas” como cuerpos humanas 
y la verdadera ‘<línea” -veo la 
Venus de Milo- cs un equilibrio 
perfecto y rclaeioncs proporciona- 
das y constantes entre una arma- 
zón úsca. y la. musa de colnc que 
la cubre, teniendo en cuenta el pa- 
sado hiutogúgico del cuerpo con-- 
siderado. 2,s; 

Dctcnninar einones fijos, es de- 
cir, 33 centínIctI~“s de Un peï.ón a 
otro, 48 0 50 ecntímctY”s de talic 
y no YB euiinto de eircunfcrcncia dc 
musio, de cadera o <ic pecho, cs una 
herejía monstruosa, poro no decir 
un crimen. iQué manerx de bur- 
larse del mundo! Estoy sorpren- 
dido de ver que las profesiones sc- 
rias, que tienen como preocupación 
la belleza femenina, no renceionan 
vigorosamente contra estas estupi- 
deces que perjudican su negocio. 

Nunca SC rcpctirá bastante qoc 
cada cuerpo ticnc su equilibrio pro- 
pio, determinando su propia linea 

. LOTERIA 

y que debe eonswvarsc ,,ara esta, 
bim de salud. La imagen de la be- 
lleza parfecta, para los dos sexos, 
es una picl sana y bien tendido so- 
bre la cune firme de un coerpu 
flexible. RI individuo que goza de 
este equilibrio no debe modificarlo 
Io asewra una vida larga y feliz. 
La demás pueden adquirirlo. 

Y las tablas de pesos, doctor? 

E, médico: Los tablas prcscri- 
biendo cl peso mediano de cado 
edad no su,, absolutamente falsos. 
Estos ,,l2S”S no son fijos y coln- 
puhn “ll margo” por arriba Y 
por debajo. Querer B todo costa 
lograr peso exacto de la tabla ez 
un absurdo. Cada cucr~o POSW un 

pesa mediano que debe mantener, 
pera que cs la resultante del P’L- 
sado desde el nacimiento y cuya 
osamenta es el iodicio fijo c inmu- 
table. Conozco o mujwcs que mi- 
den 1 metro 70 centímctroï y XIO 
san solamento 55 I<ilogramos. Ha- 
cerlas engordar les resultaría per- 
judicial. Otrae tienen más que cl 
peso de su tamaño y no deben adel- 
gazar. No dejo de repetir que cada 
coso tiene que ser considrrodo se- 
palüdaln”nte y que, para saber SI 
se debe odal~arar, oo hoy raglas 
cumuncs aplicablrs a tudw y ü 
todos. 

-i,Y IOS obeSos, doctor? 

El médico Además dc la obesidad 
por insuficiencia hipofisiaria, que 
mmienza desde la primera odad, 
traduciéndoec por la acumulaeiún 
de wasn cn el tranco, las caderns y 
los glutcos, acom&iada de distor- 
bies del dcuwrollo geriilal -&IS 

--iLa obesidad podria ser 
ooi, enfermedad? 

E, médico: La goldura y la obc- 
sidad ao,, miis bien un estado míw 
bido que una enfermedad. Pero 
son cl ponto de partida de nume- 
rosas afecciones, Vales conlo: pol- 
pitacioncs, cansancio, disturbios 
digastivos, dolores de celulitis, 
músculos que se niegun al esfuel,- 
zo, higoda hinchado por le sobre- 
excitación del órgano, infiltrado de 
grasa, incapae de asegurar sus 
funciones. El organismo, transfor- 
mZmdo,o todo en grasa. Por eso 
hoce falta adelgaírar o tiempo. El 
individuo hombre o mujer, que to- 
Icru scme,janto estad”, llega rRpi- 
damcnte a los disturbios funcionu- 
1~s <:‘l’avcs. Se vnclvc pesado, ca- 
,,,i,,i, difieilmcntc, SC ahoga nl mc- 
n0r d~crao a eonïecucocia dc la 
aseensiún del diafragma. El hi- 
gedo SC! cungcstiona y In s0,nn01en- 
cia agarecc dapués dc las PO- 
mida. 1,;~ presibn arterial sube o 
baja. Después aparecen las com- 
plicucioneu renales y cardíacos. El 
cjc longitudinal del corazón SC des- 
plam y la insuficiencia cardiaca 
so manifiesta. Las grasas moles- 
Ihn la circulación, provocan lesio- 
nes. IC, edema del pulmón no torda 
en ;,parccer. A las 50 años, la obe- 
sidnd provoca lesiones rennlcs p”r 
01 hecho de que los riiiones no cli- 
minon bien los residuos tóxicos. 
Despu<ls vienen la albúmina, las 
nefritis con retención a base de clo- 
ruro o ámc, provocando afecciones 
cardiacos. La gordura no es una 
scñal de salud. Lo menor infección, 
la Menor intervenciún quirúrgica 



cs sufieicntc para provocar consc- frutas. Haca falta suprimir tam- ,cchuea c,ue ie devolverá 1111 hí- 
eucncias fatales. I~W,os males ama- bién las curas con píldoras wo gad” narma! condición indispensa- 
nazan a los que no cuidan su línca. provocan accidentes graves. Re- ble para tener éxito en su plan 

& general: no trate nunca dc de adelyaaamicnto. 1Jna vez a 1.1 
-La obcaidad no cs hereditaria? adelgaaar sin conocer primero la sen,ana puede corncï todo lo que 

CBUSU de su guvdura, “s decir sin ,e Ruste pero otro día también 
131 m$die”: Muchos la consideran haber proccdid” a un”s exámenes tome solnmente leche, frutas y 

hereditaria. Las ~~stricc~anen ali- de los riñunes, del aparato circula- agua. Haga cjereicios fisihos para 
mcnticias durante la guwm apoP torin, sin haber analizado antrs aumcn~r SU dcsgastc ener&ico 
taro,, la pmcba dr que un gran su orirm y su sangre. Jhjo la d- y asc~uw~’ In sudaciím mientras 
número de obesidades cunsidcradas nxcibn de un buen médico usted SC dcsarrolbn los músculos (20 
como hereditarias pucdcn desupa- logrará adelgazar. Después csta- minutos al día, al salir de IU cama, 
YCCCI‘. Es más cxacto decir que blcec;, su peso median” personal mawha rápida, bicicleta, esgrima, 
V¡CIIC de la familia, en rse sentido considerand” su armaebn huesosa Ic”nis). ,c, IIIIS>,,jC cs útil pam las 
qu<. SC explica D “,cnu<lo por el ge- y su pasad”. m~~,jcws que están prsdispucslas a 
nero de vida drfectuosa -m-es” es la wlulitis. No wpose rn la cal?Xl 
la herencia-- pl’aelicad” cn unu -I+ro, je<in10 cada uno volverá a incnos dc ser inválido 0 ear- 
familia. Ocurre lo mismo con la a e”nsep”ir su propia línea? dhw,, I’cro antes dc todo “s im- 
gordura yu” dcsapu~cce con una portante que sca su propio mhdic” 
vida lana e higicnc alimenticia ra- El médico:-P’rimcl” cada un” qnien darida euhl es el plan WC 

cional. Li “lirsidad pucdc apare- de,,r t,at;n’ dc n” perderla. Eü ic convicnc para poder “stu- 
wr a eualquirr cdad. Por lo ge- “,& fki, <lue c”“seguirla nueva- diar sus <~fcct.os durante toda 
nwa, afecta a los hombres d”spuCs mente. Entre treinta y cincuenta la pura y m”difira?l” si hace falta. 
dc los cuaxnta y B las mujeres años I:IS curas son rclativamentl’ ER ci médico también quien le in, 
despnós dr In mrnopausiw. Dcx!e fáciles. J,a frescura de 1”s kii- diral$ eu8lci: 5”n las medicinas 
los treinta aiíus se pncdc advcrtil dos puede <~“ns”~uirse todavía ,I”Y que de!>“n acompañar cl ré&xm. 
los que san nmenaeados p”r la. “hc- la alimcntaeión racional P intcli- Los eutrartos tiroideos s”n bucn”s 
,,idad “cwricnd” diw o quince alios py”t<‘. 1.x restricción alimenticia « ,,,P,«s scaún 10s CBSO~. El dini- 
más twdc. Sc Ic ““ta en sus muvi- sîd.ii cuantitativa y cualitativa. tdcnol activa las combuïtiOnCS 
rnicntos, cn Sll andar, cn su ron- Cuantililtivam<,ntc: sc PaW Pr”- o~~gánici~s pci’o no sin peliw” y 
p<“‘tamicnt” !qvl’al, pc”ad”, tor- ~rcsivnmcntc dc! ré~íimcn norma! sirlo pucdc s”ï toma<!” bajo cl c”n; 
pc. Cualquier mirada akwta pucdc dc 2.600 calorías a 2,000 y desPU6S Iwl médico. 

!C! peligro cs más wande cuando 
también las espinacas, la Icchuga, 
las aanah”riau, las Iramboesas, las h!m”cra”: Carne t”stad+, Ina- 

hay üuturarih del agua con sal fmas, grosellns y CYwzas. Coma gr;t, sin salsi\. 0 !Jesead” nrillé Ca 
del mar. Según sus propias dccla- Pluhs Y lc~umbres wudas. Con las cutid”). ICnsalada con limón y c”- 
raciones Mah Monten cchaha mtís legumbres un noro dc sa!. Tomó !>“!!as. Lcgumbrcs (consulten lis- 
dc un kilogramo dc sal cn cl agua aeufre: lo encontrará cn los riba- ta g,wedentc). Frutas. 
y permanecia tres horas cn un nos, las wbollas, coliflores, espA- n las 4 p.m.: té 0 café, !I”ca 
baño a una tcmpci’atura eonstan- rlagos y ápios. I’úr~uesc natural- aaúca~~. Pan tostild”. PruLas. 
tc, d” 4.5 grados. Un baño Lien” menté cumiend” lim”ncs, “aran- 
que ser tomad” B la trmperatora ja, ciruelas, espinaras que con- Por In auehe: !&“aalada. Pm 
del cucrp”, mejor t«davia, a 3.5 tienen magnesia. ¿Y JCN LO QIJE &tado. Frutas. Nunca carne. 
grados como máxima. Sc J~KK!C S!C REFJI~CKJ? h LA Ji&BIDA? 

I,as bchidns son tomadas fuera dd 
A”k5 de acostarse: dugos 

iiñadir al alaria, 1” que cs exce- 
las comidas. Tumc agua calicntc, 

meYc!ad”s dc naranjas con un li- 
Icntc para los tejidos, per” en pe- món. 
queñas cantidada, ahnidón, afrc- cocimiento diurbticos. hbsurba 
eho, resina Y, espoeialmente para vitaminas A, D, y E y partieular- EX plan p~ovocn una baja de 
los artríticos que empiecen a tcnw mente ésta última que se cneuen- c> kilogramos en tres seTlU3nas 0 UD 
obkdad, ramas ~dc abcl” cun ~11s tra en cl wrmen de trigo y la mes. Drténgal” al mes siauiente 
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Crítica Literaria 
Por el Prof. Thomas C. Mathews 

Los mcvimientcs migratorios de 
gente están Ilonos de pasión, emo- 
ción y drama humano. La historia 
de familias xparadas, largos via- 
jcs, países nuevos, costumbres cx- 
tra,ías y lenguas difíciles da dcmi- 
nar SC rcpitc siglo tras siglo. Ta- 

1”s conflictos humanos han servid” 
dc tema de “minenles obras lite- 
rarias. Trilpic” en Manhattan, por 
Guillermo Cott” Thurner es una 
gran novela d” “stc réner”, un dra- 
ma “mccicnants del movimiento 
migratorio dc los puertorriqueños 
cn el SiRlo XX. 

cscribc háùilmentc de la Isla y sus 
costumbres, y 1”s contrasta dies- 
tramcnto con cl amhicntc adcpta- 
do y las nuevas costumbres del 
puertorriqueño cn Nueva York. 

descubro cóm” SC nivelan so&1 y 
rultumhncnt~ en forma incscapa- 
blc los miembros de una minoría 
y examina las abpiraeiones del 
nuevo cnmigrante y la forma en 
qur SC fvx4,an y rcnaccn 

En la litoratunl dr Euro,m la 
<I,>~L más ,>,m,incntc dc cste es. 
tilo cs, pop snpucsto, Giants in the 
li,;~rth por Oh Rclvasg. ,<scri,” 
wigl”ul”K!“tc en noruryo. Giants 
in the Earth revive la lucha del 
escandinavo que vino n América 
del Norte y se estableció en el 
“Middle Borde? n fines del Bixl” 
XIX. 0 más recientemente, en la 
literatura latina, tenomos A 1%. 
guiem por cl autor brasileño, Ce. 
dio d. Cnrnciro, la cual describo 
la emocionante historia de los in- 
migrantes árabes en Brasil. 

Pera Trúpiro en Manhattan no 

trata solamente del inmigranta 
puertcrriqueñ”, sino también de 
la gran ciudad cuy” nombre para 
muchos es sinónimo de los Esta- 
dos Unidos. Hablo por experion- 
eia (vivía y trabajaba “n un Cen- 
tro Comunal “n la misma callc del 
Barrio donde vivían los persona. 
jes principales do la novela, An- 
tonio y Fini Másqueo), cuando 
digo que la ciudad es a veces ate- 
rradcra. Es sin embargo, en su 
vívida y perspicaz descripción del 
Barrio que cl nutor “OS revela sus 
más finas dctss como “hscrvadcr: 

Para aqoellos de ostcdcï que 
Icen las novelas, no como scciólc- 
~“3 intcresadcs “n los procesos 
d” asimilación, ajustamiento y 
adaptación, sin” “cm” individuos 
ncrmalmcnte intcresadcs cn “l 
disfrute, la distración y “1 deleito, 
Trópico en Manhattan BS su nc- 
vela. El amante latino presentado 
a la amcricanita, la cortesía con- 
quistada c,, una batalla subte- 
rránea, preciosos “neoyorquinos” 
formüdcs de la mezcla d” inglés ,y 
espaZ”l, graciosos trozos de <‘chis- 
mcría” rcccgidos pcï el autor y 
casualmente mezclados en una 
seción propia, son incidcntcs y 
novedades que pcndrin el título 
del libro en los labl<:, de todo el 
mundo. 

La inmipración puertcrriqueiia 
al Ccntinenl.“, por cl pcrtón d” la 
ciudad dc Nueva York, niguc la 
ruta dc antoriorcs mcvimicntcs 
migratorios y un cuidadoso 
examen do esta mig.ración nos rc. 
velaría la misma ansiedad huma. 
na, la misma abnegación, y la 
misma impulsuntc ambición que 
han caracterizado a tcdcs loa 
erandcs movimientos. Como “s 
natural, de esta historia humana 
dc espcranoü y desesperación ha 
sur~idc “na novela construida al. 
wdcdcr de las vidas de estos in. 
miarantes. 

(“. en la parte alta de la eiu- 
dad, Madison arriba, y cn resta 
del Barrio, y más arriba aún, en 
cl Bronx, los pobres, los miles 
de hispano que viven ensardina- 
dos en “scu~cs y angostos aparta- 
micntos buscan un poco de air” 
saliendo a la calle.. Mssitas 
afuera frente a restaurantes y fri- 
quitines; hombres da’seamisadcs; 
mujeres sin medias, ni faja, ni 
brasicres; niños desnudos en p”. 
lota bañándose en el chorro frío 
de las bocas de incendio; hcmbrcs 
en camisetas enganchados como 
Palomas en cl enrejad” mohos” de 
las escalerillas de sal”umc”- 
tu..:‘) ! 

Tró~iea “II Manhattan es un” 
novrla prcfundamcnte smoeicnan. 
tc sobre el pucrtcrriqucñ” en Nu”. 
va York. La historia del oxtran. 

Los sociólogos encontrarán en 
Trópico en Manhattan un estudio 
ejemplar del inmigrante puertcrri- 
qucño que no podría sw más 
exacto en SUS detalles, m&s am- 
Phs cn su scnd”” del fcnd” de la 
motivación humana, 0 más preciso 
en su indicación del conflicto tul- 
lural dr los inmiprantcs. Juan 
Marean, “1 hér”” de la obra, es 

> .~ 

l’“,~” al ;olver a un an:,l.sis sc- 
rio del libro hay que rw”ncc”r sus 
limitacicnr~s. No cs una obra 
maestra de litcratwa. pcrc tam- 
poco lo cra Giants in thc ISarth, y 
aunque el profesor de iitwaturta 
negase su importancia “1 historia- 
dor lo consideraria un libra indis- 
pensable. Trópico en Manhattan 

tieno un interés limitado a 1”s la- 
tinos y a los estudiosos de SUS 
problemas, per” también tionc un 
intcr6s limitad” a Fcguicra y 
hace paco ganó un premio pana- 
mericano de literatura. La filcsc- 
fía social y política detrás dc las 
páginas de Trópico en Manhattan 
par”“” “scura e indefinida, per” 
esto “n sí es una virtud pcrquo no 
ofenderá a nadie y rcflcja adecua- 
damentc cl pensamiento del habi- 
tante hctercyénc” dol Barrio. 

Con la novela Trópico en Man- 
Conaucln” paso par paso por e, hattan lir literatura moderna do 

cro en un PCUS cxtreño es P~OCBSO de adaptación. El autcr 
relatada con compasión por quien 

l’uert” Rico queda magistralmen. 
“OS explica sus raz0*cs para sa- 

wmi el mismo prcres”. Goillermti 
te enriquecida. Por esta razón, si 

lir de In isla; muestra cómo la in- 
Cctt” Thurncr, pl’ofesor de Jcspa. 

~“1’ ninguna otra, cstr libro debo 
dispensable ayuda de amigos mi- 

iíd cn la Universidad dr Te,jw, 
dar cn 1~ mân”s dc todo cl 

tim cl rhqur dr un país rxt,liific; mundo. 
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pios u la verdadera cultura, a las 
wtes y ü lns eicneias, la función 
que Irs ccrrcspcndc desempeñar en 
estos prccison momentos es múl- 
tiple, pero también efectiva. Par- 
tiendo del principio do que hemos 
de repartir nuestro pan co” todos 
cuantos tengan hambre, 1% victo- 
ria no podrá hxorse espwar. 

Nuestro ministerio cs tan amplia- 
monte poderoso como c,uc no 
existe otro semejante. si cada cno 
time fc en su propia obra y en 
la verdad dc sus idealcs. Si cada 
~“rn~““~nt~ no falla, “c cede te- 
l’rcnc 0 se wndc ;d “““mig”, ha- 
bremos loqndc salvar la persona 
humana de esta muerte lcntü z, 
que le conduce una agonía dc ai- 
glos, pclrando ‘si” resucllc por 
satisfaecr la necesidad del pan 
de cada día. 

LA HORA DE LA JUSTICIA 
SE ACERCA 

Los qm matm, las que easti- 
gan, los qw lastiman el alma con 
SUS proccdimicntos, los déspotas y 
tiranos, ha” semhradc tanta ruinu, 
tan nefasta ha sido su labor q”c 
nos sentirnos avcrgcnaudcs ante 
las úcstiils cuando establecemos 
un pwalelc entre su conducta, su 
procedar, su fraterno entendimien- 
to y los “uestr”s. La hora de la 
justicia sc! XWCB y los hambres 
que no tenemos cargos de ecncien- 
eia ante cl mundo, tsnemcs que 
renunciar a todo rl pasado dc ig:- 
“ominia que cllos implantaron, a 
toda la historia dc crímenes y 
sacrificios que han ccmetido. 
Ncsotrcs tendrcmcs que wrojw 
a UU rostro la moral que cllcs es- 
cupieron, la conducta que desprc- 

ciaron, la cultura que pisotoaron. 
De lus cenizas del tiempo il que re- 
dujcron los valores humnnos, tcne- 
mas que former ““sotros la all- 
turcha rcdcntora q”c ilumin? cl 
camino del powcnir. 

121 arte y la cultura cn genel.al, 
son Iü única reSeïv2. positiva que 
“c está mcdistiaada por el dincrc 
ni los int~wcïes matcrialcs. TI%- 
tase de una actividad con lc”gua,[<, 
prcpic que cnticndon todos los ha- 
hitnntcs del univcrsc, gara cl que 
no existen fr”“teras ni prcblcmas 
dc desinteiipcncia que co”duae2cn 
a les situaciones terribles dc pclí- 
ticos y militares. Movidos por csc 
afán de entendimiento cs cspcnl.á- 
neo, nuestra obra ofrece la imagc” 
mis chwa para la inieiaciím de 
unn ccnvisenein ““ew, que destiv- 
I<W pwa siempre los chcqurs vic- 
Icntos dc guenas c revclucion<% 
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Iiomielítis 0 Parálisis Infantil 
Primeros síntomas de esta enferme- 

dad y cómo puede reconocérsela. 
-Agente causal de la parálisis 
infantil.-Período de incubación 
y período de comunicabilidad. 

El individuo infectado, los contac- 
tos y el ambiente.-Medidas UT- 
gentes en caso de una epidemia. 
Deben ser denunciados todos los 
casos definidos o sospechosos. 

(Traducción del Inglés por cl 

Dr. Ricardo Chahhia Tovar) 
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Ahora un escritor egipcio, Ha- 
hn Hussein Pachá, a quien la x- 
vista Indiw preavnta come “ci in- 
tclcetual más impodmtc del mun- 
do árabe”, “nel”<~ a tratar del “se- 
sumid” oficio” del CSCI itor. La SUCP- 
ti del cswitor hoy no cs cnvidia- 
hlc. Se les paco, y la radio, cl ci- 
ne y la telrvisión nos ascy3va.n <le 

que cada VPI se leerz menos. LO 
que la g’cntc común Ia, es eada dra 
de peor calidad. Si molesta lect, 
molestu mi, pensar. EI escritor, 
si quiwe seguir siPndo1” de.vcras. 
tenrá que renunciar a vivir de lo 
que ascriha, al mmos cn cuanto SP 
trate dc materias apartadas del all- 
mcnto eorrientc dc las masas. Por 
otra parte, crear requiere tiempo. 
i Dímdc encontrarlo ? 

;, Mecenazgo oficial ? F1 autor 
agipcio desconfía da 61. La indc- 
pendencia del escritor SC cncontra- 
rá fatalmente eompromrtidu. Tie. 
ne stjs razoms para desconfi:v 
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EW mr~enazgo puede conducir fb- 
cilmrnk. si no se rcduco a una 
pi otcccih esporódica c insuficien- 
ti. ;A una burocratiaacii>n. Ahora 
bien; burocratizar la funciún inte- 
~dual jno PS matarla? Desde 
luego, rabe concebir una ayuda qw 
n« buroeratier y que respete Iü in- 
de,xndencia; ,,cro i hasta qué pun- 
to no PS &,a una simple posihili- 
dad LeCrica, cn cuanto se trate de 
ayuda sufirientr y total? Enton- 
ces, ~<,LlJ? ir,:, “segunda profe- 
sión”? 

El tiempo. lo primera. Cuando 
:ilgunos proclaman con satisfacción 
que pueden vivir do In pluma, no 
SI dan cncnta de que jnstamento 
entonces es cuando. si viven “de” 
la pluma, dejan de vivir %ara” !a 
pluma, pues u esto equivale eacri. 
bir disperszíndose, pwcipitindose, 
l~ivialimíndoiie, y (do es ucuso 

Quiero salvar, natnralmcntc, la 
dignidad dc la vocación periodís- 
tica. Hablo de quien tiene una vu- 
ración distinta digamos la dc “in- 
tclectoal”, mejor que “escritor”, 
porque claro PS que cl periodista 
cs tambih escritor). El periodis- 
mo, pan el intclcctual. suek cons 

tituir una ayuda excrlente y nn 
casi insustituible punto de partida, 
pero puede eonw?rtiJw t!n una 
trampa si llena despótlcamentc 
hasta d final su vida. El intek!c 
Lwl no dejará tras sí más que unn 
obra dcshccha: miRajas de una in- 
teligencia que SC fuC drvnoronan- 
do en el choqw dc todos los día% 
m un desgaste desproporcionado, 
ron los rcsultndos (hablo del inte- 
Icctunl, esto es, del Ilanado a 
“profundizar”; para e! periodista 
puro, en cumbia, hombre de “pi- 

mwas y rApidas impresiones”, cse 
rhoqw con la noticia diaria <IS el 
modo de agudizar su autenticidad, 
de hacerse más y mejor pcriodis- 
ta). Para el intelectual, vivir ü 
salto de ärticul” purdc sor vivir, 
pero de ningún modo es esrribb 
El pwiodismo haco, pmo tamhibn 
deshace. iQu6 tragedia mayor que 
Ia dispersión! Ahí la tenéis todos 
los dias, cn tantas obras que son 
sólo monstruos de Erandes obras 
posibles, guijarros en montún, ho- 
cetas do lo que acaso habría sido 
obra maestra. Lain pudo colocar, 
al frente de uno de sus libros, unir 
meditación sobre la necesidad que 
el intelectual Licne de tiempo “pro- 
pio”, dr “ocio”. Malo es que, parn 
adquirirlo, tenga que ponerse a 
vcndav dramáticamente su propio 
pasado, Saturno constnnte de la 
propia biografía, eomo decía hin. 

ie 



LOS padres qoc no quicrcn tcncr 
hijos no tendrán fiscal mis impla- 
cable que los hijos que pudieron 
haber tcnid”. No hay t”r,ura parn 
el intelectual co,no “CT que lc cel‘- 
can los fantasmas de los libros qur’ 
debió haber escrito, que BCBS” id& 
y que no tuvo tiempo de csoibir. 

Aunque la rulpa, <!II cstc can, na 
SPB suya. Ni cl castigo. 

i]<stúpid” negocio, por cierto, 
pse dc ser indcpendicnt+ vwo m- 
gorio fascinador! 

~~ hxbl~ del que se Ilma indo- 
pendiente con respecto il t”dZE lW+ 
ideas. Esta na se llama indcpcn~ 
deneiu, se Ilama estupidez. Hxbl:, 
del indepcndientc con rciaciún a 
i.“&m las personas, aunque sea os 
io, desde eicrt” punto dc vista, 2” 
que con mayor propiodad podria 
Ilamarse estupidez. 

Es independiente quien SC CPCC 
que basta con escribir ia vc~dad 
y considera suficiente la buena fe; 
quien toma por carta de prcsen- 
taciún la valía y ni sospecha si- 
quiera que haya contraseñas; 
quien so imagina que todos esta2 
con cl, porque todos le felicitan 
por lo objetivo qur cs.. cuando SC 
mete con los otros; quien no quic- 
x ver las CBI’SIS sin” las obres, 
cuando critica, y quien prr cso 8: 
minulo siguicntc dv cwww qw 
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todos estaban a su lado, descuhrc 
que se ha quedad” c”mpletamcn~<~, 
cspantosnmcnte so10, 

Tiene ei peligro de atar, no 
“con” todos o “sobre” todos, sino 
“contra” todus; de “Cr sohunentc 
ci lado negro dc las cosas y de las 
pcrsoms y de juzgarse, cn cam- 
bio, limpio do todo aquello que 
CBIIUUPB. en los demls; puede aca-. 
bao un poco en profeta de caln- 
midades, en cmsor, irreprensible, 
cn ceño insoportable; puede con- 
vertirse en oselavo dc su propu 
honestidad, que es una mmera dr 
empezw a dejar de ser honesto. 

A pesar de esos peligros, el cs- 
witor digno aspira a ser indcpen 
diente, no SC equivoca, puesto quz 
la indcpcndencia le proporcionara 
wandeu ventajas. 

El indcpcndiente, en ekcto, no 
se ha de preocupar por las rna 
las cansccucncias del engrcimientu, 
D”rque pocas veces lc darán oca- 
sión para &greirse. No conocen~ 
ci riesgo de cornereializarse, por.. 
que rara vez le pondrán ante la 
tentaciún. TendrB que mirar con 
rspceial cuidado dúnde pons los 
l,ics, porque el tropezón, inadver- 
tida en otros, será celebrado en 
ól como una catistrofc. Si recibo 
palos de un lado, cn seguida ven- 
drán los palos de, lado contmrira 
para restablecer el equilibrio. 1’0. 
seerá un poderoso cstimnlo para 
producir, porque parn llegar don- 
dc otros con dos, Cl tendrá que 
rendb como doce. Y si es fraw 
eés, lo que en vida SC le rcgatcó la 
tmdní en muerte: u. los veinte aA”s 
de su desapariciún se constituim 
una Sacirdad de Amigos del Indr- 
pmdiente, para esociar B éste, 
muerta, con 1” que en vida le re- 
pusn6 más: el grupito. Le Ilama- 
rán :lciba~Lrd”, terco y or~~ull”s”, y 

lo pror  es que acaso acabe siéndo- 
lo, y, en todo cas”, un solitario, H 
quien hasta su dk’nidad Ic vcdam 
llorar. 

Per0 I,CBS<I Ic consuele habw es- 
ruehado idrum que otra, “ea, a Io 
larj~o do su vida, una voz interiol 
asegurándole que cumplió con su 
deber. Puede so,’ que por esto tan- 
tos (i tantos?) hagan lo imposible 
para poder ser indcpendicntcs, 
aunque en el empeño sc dejen la 
mrne y la sangre. 

y idid van a encontrarlo si- 
no en la segunda profcsiún? 

‘hne raeún quien dice que la 
moral dei escritor time que estar 
en ia preocupación constante do 
conservar las distancias. Es lo qu*: 
cn ~leaiá decía también Carlo.3 
‘ralamás: “el papel de on intelec- 
tual creemos cs el de cduear ” 
crear probimas - en un sentid” 
positivo - a aquellos qoc sc eri. 
gen en sus Meeenau, juzgarlos con 
toda severidad de que sea eaPa’& 
nO pr”&mand” un estilo de aplau- 
so que meiogre todo acicate para 
una mayor perfeccibn. Ika es su 
forma de colaboración: ser un PU- 
CO cterno aguafiestas”. El dcbw 
<iCl escritor Ic pone frente ü aquc- 
ilos a quienes ha de criticar W- 
nerabnentc sola, pues él no puccle 
apoyarse - y los criticados, a me- 
nudo, sí - en los estímuios de “r-. 
den inferior que mueven a laS mu- 
chedumbres. La verdad es que Crí- 

tic” y criticad” se complementan. 
primero es dialogante; el se- 

gundo, protagonista. Esle hace; 
aquú,, poniendo reparos, ayuda a 
haecr. pero jsc comnrcnde así 
siempre? El Mecenas, soa quien 
fuerc, ;soporta f&cilmente que sc 
Ir critique? Si; como dice Tala- 
más, “los hombres o las instito. 
riones se miden muchas veces poI’ 
la grandeza con que se someten R 
la crítica dr sus semejantes”. Pe- 
ro iruántus VKES son grarrdcn los 
hombros o Ins instituciones? iFue- 
dc contarse CO,, OSIL grandcaa? El 
escritor fiel a su vocaciún, que la 
sienta Oll sus entrañas conw una 
deüaeún constante, que aspire al 
lujo de tener conciencia, que no 
se vrndu por una ~rotccciún o um 
amistad, jcúmo va a hacerlo, mis 
que, a la Blml”, de mv.nerâ prcra- 
via, insufiriente o heroica - y el 
hwoismo no es para todos-, pre- 
r%mnwntc~ vive de escribir. 

IOTERII . 



Y con tod<l, FSü solución do In 
segunda ~r”f”sibn, iqué insuficicn- 
te & su vez! iY qué decir, cuando 
no basta una segunda profesión, ” 
ésta es sólo algo que, ccanómiea- 
mentc, comparte con cl escribir la 
base de Ia vida del escritor, I) 
cuando ha dc complctarsc con un,& 
terwa, y Ullil cuarta, y ilna quin- 
ta prufesión? Si, al cabo, el es- 
critor Ilew a vivir solamente dc 
ellas, podrá escribir, sí, con inda- 
pendencia; pera ia qu4 Eora? 

l i Conozca su Ver arácter i 1 1 
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suge B li~mpo, cunvivc un instam 
1~’ ” pervive la ctcrnidad: Todo es 
eucstión dc “îrecerle su vaso de 
han vi,,” y dc perfumarlo el lecho 
con ali>ahara y ruda, con clavel y 
con.. tu sonrisa, i”h tú que m” 
escuchas cntrcabiwta lu boca por- 
que yo me alimente ron tu escn- 
da!, o de tornarle las espaldas con 
sañudo gwt” cuando nos vuelca ~1 
tintero ” nos dcsparcce los que- 
vcdoü 

Así. en 1” que respecta a la lec- 
tura, al mundo fantasma&ico 
alaado dc las limpias grafías ti- 
pográficas. Pv” hay otro aspecto 
interesante. 

Había owa YCL una mujer que se 
creía fea. Todos los días de SI, 
vida, cn el cuadrado impiadoso de 
su rsprjo, las triste señales de 
nna vida simplr: el bordar, el re- 
zar, el saludal, a los familiares, SC 
reflejaban. Na tuvo sentimientos 
fuertes. Ni armó ni aborreció. Per” 
una mañma, desgranada P,, su 
oíd” una frase lisonjrra, aprisio- 
nada entre .ms manos la insinua- 
ción dc una caricia, pasó por SII 
rostro la felicidad y un nuevo 
impulso agitó su vida: Dcsc6 
agradar. 

Arlirul« m--Es función es<:n- 
cial del Estad” velar DOI’ 1” salud 
pública. KI individuo tiene dcre- 
eh” n 1:~ protección, conservación 
Y restitución dc su salud, y la 
obligación de conservarla. 

En consccncnria, el Estad” des- 
arrollará pi’incipalmentc las aeti- 
vidndrs qw a continuación SC de- 
talIs,,: 

a) C”ml>atir, ““1’ “1~Vli” di, Ll’?,- 
l;mirnt” individual y tlvl sanoa- 
micnlo dc.1 ambiente, Ias cnfcrmr- 
dada trasmisibles; 

b) 1’1’“lcger Ia matcmidad y 
rrdueir 1” mortalidad infantil p”r 
medio dc la asistcneia m6dicn y 
la nutrición adecuada; 

ej C”mplenIcntar la alimcntil- 
ción de los alumnos ncccsitados y 
proporcionar n la niñez cscolm 
xivicio dr vig+lancia médica; 
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Sc ha vuelto a comentar, cn días 
rccisntes, el predominio del tono 
amare” y desazonante en las no- 
velas de Camilo Josó Cela. SE ha 
dicho que la vida que presentan es 
ruin y torgc, fraguada en un con- 
junto de personajes sumidos en 
una repugnante bajeza moral; gua 
si esa es la vida de España, no 
pnede llamarse vida, y que es do 
cspcrar que haya otros aspectos 
mcjows y más dignos de ser pin- 
tados por un cscrilor. 

I,a lectura de los lihros de Cela, 
y los comentarios que se han nro’ 
ducid” en torno, suscitan numer”~ 
sas derivsciones. En primor lugar, 
cabo darse cuenta inmediata de 
que el fenómeno observado en ellos 
no cs única. En la novela española 
rceiente hay varios wsos pareci- 
dos. T,a novela francesa contemW 
rilnc~ (Marcel Ayme, Mauriw 
Druon. George Simenon y otlosl 
presenta un coniunto de atrnhilia- 
~.iils existencias, que se corïespon~ 
den con otras semejantes on el 
teatro. Los italianos. con Alba+ 
Moravia y Curzio Malaparte, dup 
nna imprcsibn parecida de ruindad 
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en sus personajes. Henry Miller SO 
complace en refugiarse en las par- 
tes más sudorosas Y “SCUI’BS de la 
naturaleza. 

Cualquier aspaviento de repw 
rancia debe dirigirse, más que aI 
nutor en si, a la época que lo pro. 
duce. No hasta con decir que aqwl 
0 este novelista se complace en In 
miseria, sino tratar de ver hastu 
dónde ha llegad” esa miseria, v 
qué salpicadura de ella nos corws- 
ponde. Por otra parte, no cs nue- 
VO cl asunto. El genio de la no- 
vela dci siglo pasado, Dostoyewr- 
ki, pintó personajes y ambientw 
deplorables. Sus títulos no son ~0. 
cisamente consoladores: La Pobw 
Gente. el Idiota. Los Endemoniw. 

dos. Sus tipos son epilépticos, íw- 
fiunes, locos, adúlteros, ladrones; 
sin embargo, Dostoyewski cs el 
mejor novelista de su siglo. iPor 
qué? Parque corresponde a su si- 
glo. Ia novela actual tiene mu- 
chos motivos (no digo “todos IOH 
motivos”, y después aclaro esto) 
para ser triste, angustiosa. ruin Y 
mísera en lo que presenta. 

No está el horno para bollos. co- 
ma podría decir algún gañán cas- 
tellano. 1.a extrañeza que produce 
esto cultivo de las elementos mbs 
ingratos del hombre y de la natu- 
raleaa, se explica igualmente en In 
novela realista como en cualquier 
otro arte. La pintura, por ejem- 
plo. Cuando la gente se extra&, de 
lo!: últimos cuadros de Picasso, de 
esas figotas destrozadas, torcidas, 
atormentadas, crujientes (y espl6n. 
didamentc pintadas, por lo dcmris), 
me quedo extrafiado a mi vez de 
que se espere otra cosa de la ép”. 
ca de la “desintegración” del ita- 
mo, de los campos de conccntracióu 
y de las ruinas de Hiroshima. 
i Acaso es lógico que el arte ne- 
tual produzca las damiselas de 
Gainsbourough o un conjunto de 
“blucboys”? 

Recuerdo la primera vez que leí 
la palabra que sirve de título a es- 
tas cuartillas. Figuraba, clla sola 
- miserabilismu -, al frente de 
un ensayo de Jean Schlumberger, 
publicado hace unos quince años en 
la Nouvelle Ksvue Prancaise. El 
crítico, unn de las mentalidades 
más conspicuas de aquel grupo li- . 
terwio (juntamente con Thíhaudot 
y “Alain”, parecía perder su %P- 
surc” habitual y denostaba contra 
eI abrumador nredominio de lo mi- 
serable y rcpugnantc en las letras. 
A pesar de su autoridad, no hizo 
el menor efecto la diatriba. T,R li- 
teraturn que desde entonces se ha 
publicado en su país 10 demues- 
tra. 

Pero.. (y Cste es un per” im- 
portirnk) no quisiera dejar de ma- 
no la responsabilidad de los auto- 
res en esto, porque sería incomplr- 
ta cl juicio. La novela - descrip- 
ción dc cosas gua suceden en IR vi. 
da - es la epopeya de nuestro 
tiempo; ha venid” a rremplazar II 
los grandes poemas de antaño. 

Si ahova los h6r”es conocidos 
son mcnos, dependo del %orhc- 
dumhrismo” (inventaré yo tamhi$n 
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mi palabra, ipor quL! no?), qu^ 
confunde, anwa, quita. perfiles y 
aplana caracteren. Pero la mayoria 
de los novelistas modernos, actuív 
les, y entre ellos cualquicrn do loi; 
que han aparecido con sus nombres 
en este artículo, ignoran, que hay 
otra clase de héroes. Estos héroes 
son ignorados igualmenle por lou 
novelistas que por los que se ho- 
rrorizan de la miseria que xqué- 
llos presentan. La bollosa de In vi- 
da n” está on que so inventa por 
los novelistas personajes delieiosa- 
mente felices. ambientes encanta- 
dores. comodidades estupenda:;. 
Tampoco es imp~cncindible acudir 
al heroísmo juvenil y guerrero de 
ciertas épocas (y en España ha 
habido recientos murstras do ello) 
para darse cuenta de qw hay sa- 
crificios maraviilonos, dianos dc 
ser pcrpetundos on la “ovola. No 
se necesita pintnr una sociedad 
confortable y soudo optimista, pn- 
ra que en la novela aparezcan los 
valares excolüos del bomh~e. Pero 
los novelistas contcmpcráneos (y 
sus críticos también) cierran un 
ajo, al parecer, y por ello rcaliaan 
una literatura tucrta, incompleta 
HaY en nuestro mundo actual he-. 
rcicidadcs calladas, sawificios ad- 
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Te pasas la vida idcando. Tal la 
despectiva exclamación rorrionte. 
Es decir, “ros alqo inartivo paro 
rl muydo. Tu existencia no es es,. 
paz do hacer girar una pola dc 
abrir un surca, de acuñar un nw 
ta,. El sembrildo, puedo saludar el 
alba ron in rsgiga nueva. el arte, 
sano con la obra nueva. Todos DO- 
soen alga, todos hacen :‘:Bo, ,,<?rn 
tú ;,qoO tienes, cn qu6 trabajas? 

:Y nada qué responder.. .! 1.” 
resporstn tendría toda la incom- 
grcnïiún de les amarguras hura- 
ñas. do los dramas subtwráneoa 
Ea tan difícil poreibir 1a músirn 
Inbc~iosn de las ideas. So “ye cl 
golpo del pico drrrumband” la 
rantwa, el del horacAn descuajan. 
do la floresta: de todas partes con- 
cuì~< a tus oídos ose eco mo&ni- 
CC. por” nada sabes dc, verbo se- 
rrcto de la vida. Sin embargo. 
vu~lvc tu espíritu hacia In tierra 

mirables, que no merecen ser den- 
preciados y que deben contrapo- 
ncrse como equilibrio real a las 
miserias abundantes. 

Pienso muchas veces que las co- 
hmnas que sostienen nl mundo no 
se derrumban de un hastiado ma- 
notazo de Dios, preeisamsnto pop 
cscs hkroes secretos, y no por los 
aparentes mnntonedores de cierta 
paz. Esas h6roes que nos encontra- 
mos diariamonte sn cl autobús o 
en la callo, la viaja lavandora con 
su carga que apenas puede soste. 
mr, y que con su ganmcia da de 
~oroer u una porción de nietos; el 
cura perdido en una aldohuola, que 
no doseansu ~“r hacer el bien a 
sus parroquianos; la madre do fa 
milia enfcrma, que manlienc con 
un prcstiei” de fortaleza inaudito 
los cimientos dr un hoyar abando- 
nad”; cl hombre que ha sabido re- 
sisth a los halagos de una politi- 
CR o un comcrci” despreciable pa- 
ra guardar una independencia in. 
comprendida por rl mundo, y tan 
tos otros más. So diría que B los 
novelistas no los intrrcsa c5l.a gcn- 
tc. 

Todo esta lo hay, ann en las 
Cpoens peores, y so diría que csc 
miserabilismo on que ha dad” IR 

. 

IDEAR 
sembrada. hacia el vivo corazón 
de los swcos y ya oirás el pensa- 
miento del árbol laborando en In 
gestación del grano. Vu~lvelo al 
barro. al carbón, n la arcilla y SH.. 
hrás que dutmmc cn cllos on idcnl 
dn belleza: la cstatua. cl diamante. 
el oro. Nosotros, la rosa, cl pija- 
ro. la fuente. no smncs sino ideas. 
ideas hechas carne, porfume, nla% 
linfas. El mismo TJniverso, no es 
otra cosa que unn vasta idea. 1s 
mayor ida. 

Yo oigo mi gensamivko circz- 
lar perenne por mis venas, embr- 
hcrw de dulzura en mi corazón: 
y siempre que veo la luna. los as- 
tros. ~1 giba, no puedo prescindir 
da preguntarmr conmovidc si no 
serán un madrignl de Dios. 

La idea os quien cambia las ho- 
jas, en 1~s frondas, cl calor en cl 
paisaje, cl ritmo del sonido. Todo 
CS pensamiento cn el mundo. iC6- 

literatura dosde hace ya bastante 
tiempo sc desentiende de “stas her- 
mosu~‘as culladns, tan apropindns 
para dar tono de ,grandeirn û unc 
novela. Sin embargo, ost” no es lo 
único. Precisa también lo otro. Ns- 
v2sarm cs que In miseria aparcz- 
ea. Una misoria tan torva, tan 
SUPYC, tan en&índa y tan hicn 
vestida como la do nuestros afios. 
Miseria d” la l&nica ensoberhecl- 
da, que se 10 ha creído todo y no 
rs nada. 1.a demostracii>n d” que no 
<‘s nada In estamos palpando din. 
riamcnte por doqoicra. 

Cola, corno Solana en pintura, 
han visto sólo un” parte de Espn- 
fin. El uno es un gran pintor y el 
otro nn oxccl~~nte novelista, pero 
nmbos incompletos. Espnfia es loa 
Y sombra, como todo on el mundo. 
y aún más nccntuadas y ccntrns. 
tadas. No todo os miserable. Mu- 
tuas complacrncias entre el cscri- 
tcr Y cl público, v gritos de alar- 
nw y escándalo, estAn poniendo a 
la novela en peligro de caer en dos 
rxtrcmos igualmonte dañinos: o 
pilsto p~ïa una lesión de beatas 
muunuradoras, c îorrajc para cel- 
tíbwos perfumndcs con afrodisín- 
cos franceses. Ojalá se destruyan 
cn el choque. 

* 

mo no había de pensar tus ojos, 
1.~4 ncmics, tu camo tcda! Ea* 
sensualidad estremorida. esa alma 
de tus ~nancs al ararieiar una se- 
da, otras namos, pufiado de tiorrn 
no es otra cosa que pensamiento. 
Esa húmeda frescura que se es- 
pzww poì tus ojos ante la prescn- 
cia de un algo, no es sino la con.. 
junción dc tu penscmient” y el del 
hg0. 

Quia se pasa la vida ideando. 
miet~ siomprc, agrupa y combina 
idcas, hace lo mismo qw cl ar- 
qoitecto con los materiales de un 
edificio, que cl labrador con sns 
uranos. <loe el bosque co,, sus ro- 
cimas de flores. iNo es cl hecho 
la cxprcsión ccncrcta de un pcnsa- 
miento? iY la soma de todos loS 
hechos y Ins ideas del mundo no 
será Albor rxclusiva do1 pcnsa.. 
micntc mismo del Universo? 
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Paru la mny”r*a de las gentes la 
intemperancia consiste si>lo 0” una 
cosa: en beber demasiildo. OCWl.<‘, 
sin mnbergo, que por cuda víctima 
del alcohol huy ecntcnares dc hom- 
bren y mujores que se cavan la sc- 
pult1wa con alguna otra for”m de 
IB drstemplaneu: el BXCOSO de tra- 
hajo, las bruücas y contrapuestas 
alternativas rmocionales, las pre«- 
cupuciones, los ejercicios violentos 
o el ansia febril de goces y place- 
PCS. Todo eso agota nuestras e”cr- 
gías vitales y “os causa irropara- 
blc estrago en cl corazón y los “cr- 
vios. No Sc! ha encontrado aún unü 
fórmala dc vida que mejore la que 
acwiiwon los griegos hace dos mil 
quinirntos años: “iDemasiado de 
nada!’ 

Lu scecioncü necrológicas dc los 
diarios semejan listas luctuosas do 
suicidas. Una reza. así: “Graduósc 
cn la Facultad dc Medicina. Ystu- 
YO de interno cn tai Hospital. I”uC 
“n h&bil y prestigioso cirujano. 
Fnllcciú ayer a la cdad de cincuen- 
ta años”. Otra anuncia: ‘Tu6 sm- 
pleado idóneo, luego jcfc respetado 
de personal, por último gercntc de 
IU firma. Establecióso después pop 
SI, cuenta. Fallsciú a la edad de 
rwarsnta y nueve añas”. Cuál es 
la causa de ese trágico holocausto 
dc vidas. aún jóvenes y ya sazona- 
das por la experiencia y llonas do 
ricas promesas? iM1 culto fanático 
del trabajo! ILa intemperancia en 
1.1 laborar! 

“iEs muy trabajador!” He aquí 
hes palabras c” q”? muchos cifran 
y n”nprndia” su gloria. Verdad os 

Cf”e “adi? aho~‘aría por una 
cxistcncia muelle y ociosa, en la 
que’ se rehuyesen las responsabi- 
llrlad?s y sc agotara” y consumie- 
ra” en cstk’il innactividad los tn- 
kntos. Pero no es menas cierto 
que, como dice Ling Yutang, la 
odolatría del trabajo intenso y 
desapoderado es la cruz en que mi- 
Ilarcs do SCPCS se clavan D. sí mis- 
mos. Sin piedad ni prudente xno- 
dcracibn cspalcamos nuestras enor- 
gíüs r?” desenfrenado galope, P”,T, 
alcanzado un patrón de vida que la 
sociedad “os ha entregado ya tro- 
quelado, por decirlo así. Raras ve- 
ces ayuiletamos ese patrón eo” 
arreglo 8. nuestros propios deseos 
o a nuestra capacidad de satisfn- 
ewlos sin un precio demasiado ele- 
vado en salud o en felicidad. 

Por ahí caemos en la cavilosa 
prcocupeción que ta” malos efec- 
tos nos produce c” los procesos di- 
gcstivos, en la presión arterial y en 
los nervios. Experimentalmente se 
1~8 comprobado que el mis ligoro 
disgusto aumenta el trabajo caz- 
díaco y la tensión vaseulnr. 

Algunos do los que hemos pade- 
cido en la juvcntod el duro tor- 
mento de la preocupación, hemos 
aprendido, por fortuna, a dominar 
esa peligrosa manifestación de in- 
tempcmncia. Solemos preguntar- 
nos: j,Mc preocupo por algo que 
tieno remedio? iNo lo tiene? 
Pues, entonces, preocupándome no 
consigo nada. iLo tiene? Pues 
debo esforzarme en desviar el es- 
tímulo dc mi preocupüci6” hacia 
actos prácticos y positivos. 

Acción contra preocupación 

A este propósito recuerdo dou 
preocupaciones que se cernían so- 
bre mi vida, hasta que las cortí? con 
la seguridad tajante de la acción. 
Originábnse la ““a de cierta in- 
versión c” valores bursátiles. Va- 
cilaba yo entre vender y resignar- 
““? 8 la consiguiente pérdida, o 

conservar los bonos co” la esperan- 
zil dc que subiera su cotización. 
lk, la segunda la cuantía exagera- 
da do los honorarios que protendía 
cobrarme nn vo,mz abogado. El 
dilema en esto caso era: pagar la 
exwbitante cuenta o atenerme a 
las eonsccueneias de una demanda. 

Levantómo “na mañana resuelto 
n cortar do raíz aquollxs malditas 
preoeupaeiones. Empecé por vcn- 
der los valores, conformarme co” 
In pérdida, y olvidar el asunto. Le 
pagué, después, nl malandrín dol 
abogulillo, del cnsl obtuve uno re- 
baja decorosa. El alivio espiritual 
que experimenté no es para des- 
crito. Sentí bullir y desbordarse 
en mi interior, y clamar por al- 
g”“a útil aplicación, las energías 
que hebian estado dando vueltas en 
torno de aquellas obsesiones mal- 
hadadas. 

iY quién puede reducir a pala- 
bras o a números lo que “os cues- 
ta la destemplanza cuando se en- 
nm~cara bajo la forma de mil pe- 
queñus mortificaciones y mr.nudos 
alfilerazos? Conozco yo a ciert.0 
caballero intemperante. Echa lum- 
bre por los ojos y atruena el des- 
pacho co” estentóreas voces cu”“~ 
do la mecanógrafa Ic da a firmar 
una carta NI” la más leve raspa.. 
dwe. Se encoleriza, también, c”a”- 
do tiene que aguardar el ascensor 
más de dos quintos de minuto. Casi 
Ic da” convulsiones cuando algún 
amigo llega a ““a cita co” dos mi- 
nutos de retraso. Su ocupación fa- 
varita es la de meter las curiosas 
narices c” todos las asuntos do- 
mésticos y de la oficina que no 
so” de UII incumbencia; con lo cual 
SC aumenta considerablemente el 
número de motivos y ocasiones 
para sus trifulgas y berrcnchines. 
Tantas y tan continuas contrnrie- 
dades, acumulando sus efectos, 
prodúccnle ese rápido desgaste 
nc~vioso y esa alta prcïión arte- 
rial que so” comparable a los que 
ocasionan el fumar y beber co” 
exceso. 

Hay gentes que ha” dado la 
vuelta al mundo y sólo co”serva” 
de sus viajes la memoria de los al- 
tercados que han sostenido co” 
choferes, maleteros y canmreros 
por cantidades minúsculas e irriso- 
rias. En contraste ca” los tales 
cicateros recuérdese a aquel amigo 
dc Emerson que, aI emprender n” 
viaje, añadía al presupuesto de sus 
gastos una partida +wa lo que 
me van a cobrar de más”. Con ese 
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de Mular haya podido declararse 
u la edad en que a Lenin afecta- 
ron sus trastornos, porque Agchur 
tiene establecido ““e el crecimien- 
to de las c6,“lau del cúrtex se 
paraba, a 10 más, en el perrodo 
postembrionsrio. 

En conmcuoncia, la hipútesis de 
higertrcfi~ adquirida, concerniente 
& la. relación entre las terceras y 
cuartas capas, no wede a,,licarse 
6x1 cerebro de LenI”. 

El sabio establece a ccntioua- 
ción las ro”clusi”nes que siguen: 

Sesil” las ilustraciones de Gcki, 
las eran888 células ,,iramtda,es 
son, con las otl‘as celulas de la 
tercera eapu, claro, ee,u,as de 
asociaci*n. C~n~parándola~ con las 
de hombros normales, de crimina- 
les Y de idiotas, ~)“edo Dermitir. 
me de calificar a Lenin de atleta 
de la nsoeiación de ideas”. Esas 
grandes cHulas nos permiten dar 
unâ rezón anatómica a Ias calida- 
des que pudieron cbservar en él 
los que le trataron, 0 888, su inte- 
licencia, sus fncultadcs de deduc- 
ción extraordinariamente rál>ida, 
la solidez de su pensamiento. 

lleleyendo estas Ilneas, el doï- 
tor vogt paìafrasea ü msïa, di- 
ciendo: 

“Si la nariz de Cleopatra hubie. 
ra sido más lardo& ctra h”bieril 
sido la faz del mundo”. Pues en 
nuestros dias diria: ‘Si la tercern 
capa del cerebro de Lenln hubic- 
ru sido máx delgada, otra seria 
la faz del mundo”. El cerebro de 
Lenin enñendrd “na actividad d6 
ascïiaci0n de ideas que cs la qoe 
caracteriaa 8. su obra. La impla- 
rable lógica del bulcheviquisrnu no 
tieno otru <>l’iRtxI. 

ser 0 no ser 
Está fuera de dnda. -contin,ia 

el snbio- <,“e sin sus wx,des c& 
Inbm Lenin no hubiera tenido su 
~entitl” de hs re:,lidades ni ö” 
esl~iritu crltiw ni sn facultad de 
Pasar dc una idea B otra con una 
agilidad ,,usn,“~“, como César II 
N~,Wkó”. 

Siendo así -han preguntado al 
grofemr o,lernán suö interlacuto- 
res-, sin la dimensión de esas 
células corticales, iImCn nc hn- 
hiera sido Leni,,‘! iSo”, n”es, ellas 
*as que hacían un Leni”, 15s que 
eran 8, alma de Lenin? iS”~xinlil. 
el cerebro equivale 5 suprimir el 
,Tl,“Cl? 

-No han romgrendido ni jet” 
-reglicd con vivacidad el viejo 
sabio-. Para cantestar, baria fal- 
ta saber SI ea el cerebro guien 
engendra los fendmenus de, len- 
samiento, c si es 1& ~erscnslidad, 
el itlnla, la que resuena en la ma- 
teria gris como una voz grcduce 
8” eco. Cierto, el cerebro de La- 
nin no prueba la existencia del 
alma, pero tâlnpm!” suministra la 
pïnebi~ de que no existe. iLc mor- 
tificada que hubiera estado ese 
viejo ateo materialista de Lenln! 

El dcctcr Vcrt -y esta es la 
parte final de B” informe de X129-- 
quiero *arapetarse en Cl terreno 
exw3rimentsl cientlficc. 1611 Mcs- 
ch examiná, al miumo tiempos “IIP 
el cerebro de ,,enln, otros cerc- 
ros de gente ~ckct” (artistas, ea- 
bies, inventcrcs): un panteón de 
cerebros”. sus tmbajos, cntooïes 
Y desu”&, tienden n e~tab,o<:~r 
la relaci*n entre le eötructura de 
esos cerebros emxpcianalos y SUB 
capacidades extraordinarias. * 
este respecto, 9” primera con,pro- 
bación es: que cscs atletas cere- 
brales cultivaron sus célulus l,i- 
remidales co” un trabajo auiduc, 
CC”10 eI atk!ta u secw cultiva SU6 
“ltiSC”l”S. 

(Samedi.Soir, París). 









CARLOS POMRO OSORIO / 

jNo se nhogarcin tus palabras en estos rios de la tierra! 

Y si levantan las banderas TY&S para acallar tu nwmhw 
,-Perdónalos Señor! 

Y si entre los linderos de cada dos parcelas 
hay mujeres de ngro salpicadas con sarcgre 
/Pcrdóxalos Señor! 

Y si entre las simientes srmhradas en tus campos 
nacen San Sehastianes olvidados 
il’erdónalos Seizor! 

Y si Santa Zsahel llora en su tumba 
al saher la familia vuelta fuego y cewkcr 
;Pérdonalos Señw! 

Y por el sacrificio de los que aún no han muerto 
u pov el sacrificio de los sacrificados 
,-Perd<ínalos Señor! 

brotaron de tu corazrjn atravesado u con ellas bebirí 61 sediento, 
florecieron en las lágrimas de tus ojos ?, consolaron, al aflifido; 
emanwon de tu dolor de hombre para ense)íu? 

la convivencia a los heTmcrno.7, 

iPan para el hijo desvalido! que tuvo 
como madre cal, weloa ~1 ladrillo. 

iPan para el hombre del arado! que ansía 
semilla fresca 2/ sólo le reparten trigo amargo. 

iPan para el obrero awihillado! hombre 
de treinta siglos en actitud de espera. 

No se ahogwún tus palabras en estos dos de la tierra! 
No se ahogarán tus palahvas: Padre Nuestro qw estáis en el Cielo. 

MARZO. 
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